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REFERENTE DE BUENAS PRÁCTICAS FORESTALES 
LA PERSONA QUE EJERCE LA GESTIÓN FORESTAL SE COMPROMETE A CUMPLIR LAS 
SIGUIENTES PRÁCTICAS FORESTALES: 

1. Legislación aplicable. 

• Cumplimiento de la legislación vigente en materia de montes, de prevención y defensa 
contra incendios forestales, de montes vecinales en mano común, en su caso, conservación 
de la naturaleza, elementos de interés cultural, y de cualquier otra legislación concurrente 
en materia sectorial. 

• Velar para que todos los agentes involucrados en la gestión forestal sostenible conozcan, 
se formen y cumplan con la legislación vigente aplicable, especialmente aquella de carácter 
medioambiental y de seguridad y salud. 

• Cumplir con las distancias mínimas, legalmente establecidas en la Ley 7/2012, de 28 de 
junio, de montes de Galicia, que deben respetar las repoblaciones forestales y los 
regenerados naturales. 

• Cumplir con las obligaciones en materia de redes de fajas de gestión de biomasa 
legalmente establecidas en la Ley 3/2007, de 9 de abril, de prevención y defensa contra los 
incendios forestales. 

2. Uso múltiple del monte. 

• Lograr con su gestión la multifuncionalidad, fomentando la función económica, 
medioambiental, recreativa y social del monte, esta última especialmente en los montes 
periurbanos. 

3. Planificación. 

• Contar con un instrumento de ordenación o gestión o realizar la adhesión a los modelos 
selvícolas o de gestión forestal orientativos y referentes de buenas prácticas, en 
cumplimiento con la legislación vigente y respetando las instrucciones de ordenación y 
gestión de montes de Galicia. 

4. Repoblación/regeneración. 

• Adoptar las medidas necesarias para asegurar la persistencia de la masa arbolada cuando 
así esté planificado. Fomentando, siempre que sea posible, la regeneración natural, pero 
haciendo uso de la plantación artificial cuando el éxito de la regeneración no esté asegurado 
o las características genéticas de la masa no sean las más idóneas o puedan ser mejorables. 

• Utilizar las especies arbóreas más idóneas a la estación forestal y material reproductivo 
que tendrá identificado su origen y procedencia, siendo aconsejable, siempre que sea posible, 
cuando menos material selecto. Igualmente se dará cumplimiento en materia de origen 
(artículo 112.4 de la Ley 7/2012), calidad exterior del material y sanidad vegetal, debiendo 
siempre disponer del documento proveedor y pasaporte fitosanitario correspondiente. 

• Recurrir al abonado en las plantaciones únicamente bajo justificaciones técnicas y usando 
sólo los productos legalmente autorizados. 

• Si se opta por el regenerado natural se evitará extraer piña en cantidad excesiva que 
reduzca la cantidad de semilla necesaria y se triturarán los restos para su dispersión y 
diseminación. 

• Velar por el éxito del regenerado y tomar las medidas oportunas para su correcto 
desarrollo, especialmente en lo que se refiere a la protección contra herbívoros salvajes y 
domésticos, y fomentar la existencia de árboles padre. 

• Trabajar con buen tempero para asegurar el éxito de la repoblación y minimizar los daños 
al suelo. 

5. Plagas y enfermedades. 

• Vigilar el arbolado de manera que se pueda detectar la aparición de una posible plaga o 
enfermedad en un breve espacio de tiempo, y realizar la preceptiva comunicación a la 
consellería competente en materia de sanidad forestal. 

• Cumplir con las obligaciones que se dicten en materia de medidas y tratamientos 
fitosanitarios obligatorios para el control y lucha contra plagas y enfermedades forestales, 
especialmente de aquellas emergentes, cuando se declare su existencia y se delimite la zona 
de afectación. 
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6. Productos fitosanitarios. 

• Emplear productos fitosanitarios químicos únicamente en casos excepcionales y siempre 
con productos autorizados y conforme con las especificaciones establecidas (dosis, medidas 
de seguridad y salud...). Justificar técnicamente la aplicación de estos productos autorizados. 
Siempre que sea posible, se recomienda la utilización de técnicas de lucha integrada. 

7. Incendios. 

• Vigilar e informar inmediatamente en cuanto se detecte humo o cualquier conato de 
incendio y, en su caso, avisar a los servicios de prevención y defensa contra incendios 
forestales (085). De ser necesario, según la legislación vigente, se seguirán las indicaciones 
del director de extinción. 

8. Tratamientos selvícolas. 

• Las intensidades de poda deberán estar comprendidas entre 1/3 y 1/2 de la altura total del 
árbol, nunca superiores. Y los pesos e intensidad del sistema de claras no excederá del 60 % 
del área basimétrica de la masa inicial antes del tratamiento, aplicando preferiblemente 
pesos del 30-50 %, disminuyendo dicho peso cuando el índice de esbeltez de los árboles sea 
elevado o exista riesgo de daño por derrumbamientos. 

• Se favorecerán medidas de selvicultura, incluida la implantación y mantenimiento de 
sistemas pascícolas o silvopascícolas registrados, y de la red de infraestructuras en terrenos 
forestales que garanticen la discontinuidad horizontal y vertical de la biomasa forestal. 

• Es conveniente realizar el señalamiento de la madera previamente a la corta intermedia o 
final, especialmente en el caso de masas de frondosas caducifolias del anexo I de la Ley 
7/2012, de 28 de junio, de montes de Galicia. 

9. Trituración de restos. 

• Triturar los restos forestales (no mayores de 50 cm) después de la actuación y hacer su 
dispersión mediante desbrozadora de cadenas o martillos. Alternativamente se podrán 
retirar los restos del monte para el aprovechamiento energético o compostaje, siendo 
aconsejable dejar un porcentaje mínimo de un 30 % (fracciones más finas) a fin de no 
impactar en el ciclo de nutrientes del suelo de forma significativa. 

• Por dificultades de mecanización justificadas, basadas en porcentajes de pendientes, en 
cualquier caso superiores al 30 %, o por una elevada pedregosidad, condiciones de 
pluviometría que supongan riesgo de erosión o grave compactamiento del suelo o por 
motivos ambientales se podrá exceptuar el deber de triturar o extraer debiendo como 
mínimo hacer un picado de los restos. 

• Dicha obligación se exceptuará, y siempre por causas excepcionales como, entre otras, la 
imposibilidad técnica de trituración o extracción de restos tras la declaración de amenaza o 
grave riesgo de plagas o enfermedades en la zona, cuando se hubiera obtenido la preceptiva 
autorización para la quema de restos forestales prevista en la Ley 3/2007, de 9 de abril, de 
prevención y defensa contra los incendios forestales de Galicia. Se regularán dichas quemas 
según las condiciones dispuestas en la legislación vigente. 

10. Red viaria. 

• Tomar las medidas oportunas, especialmente en los aprovechamientos madereros, para 
racionalizar las vías de saca o trochas (número y distanciamiento). Limitar el ancho de la vía 
al estrictamente necesario para el paso y trabajo de la maquinaria, se aconseja no 
sobrepasar los 3,5 metros de ancho. Se recomienda romper la continuidad de las vías de saca 
a fin de reducir los daños por viento (derribos principalmente de los pies que delimitan la 
calle) y disminuir el impacto paisajístico. 

• En la medida de lo posible, la vía de saca no coincidirá o respetará los bosquetes de 
latifoliadas. 

• Minimizar el número de ramales ciegos de la red viaria forestal, evitando tramos de 
excesiva pendiente y construyendo obras de drenaje técnicamente justificadas. 

11. Conservación de fauna y flora. 

• Fomentar, en su planificación, el mantenimiento y conservación de la diversidad de 
especies y ecosistemas en la unidad de gestión, tales como la creación de rodales maduros 
en los que se den procesos de naturalización. 
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• Fomentar, en su planificación, el mantenimiento de los árboles muertos, siempre que no 
supongan riesgos en la estabilidad del ecosistema (plagas, enfermedades o incendios). 

• Promover la formación de masas mixtas o, como mínimo, asegurar la aparición y 
mantenimiento de especies acompañantes a la principal, especialmente frondosas 
autóctonas, que proporcionen más estabilidad al ecosistema forestal. 

• Durante la época de cría se evitará el apeo de árboles. 

• Velar por la protección, mantenimiento y mejora de las áreas de vegetación ripícola, es 
decir, aquellas ubicadas en los márgenes de los canales fluviales. Evitar la utilización de 
productos químicos y la acumulación de residuos que puedan deteriorar los canales de los 
cauces. 

12. Gestión de residuos. 

• Velar por el mantenimiento, dentro del monte o parcela forestal, de la limpieza de residuos 
causados por las actividades forestales. Evitar el vertido de residuos industriales 
(lubricantes, fuel) en las labores forestales, usando como norma general productos 
biodegradables y acondicionando zonas de limpieza para maquinaria y equipos. El 
tratamiento de residuos se hará por la persona gestora debidamente homologada. 

• Mantener las obras limpias que se hagan en el monte o parcela forestal, sin restos de 
basura desparramados por el suelo. Estos residuos urbanos se deberán recoger y depositar 
en un contenedor adecuado. 

• De producirse residuos peligrosos, deberán respetar las siguientes indicaciones: los 
residuos peligrosos no se pueden mezclar con otros residuos, tampoco entre ellos. Se deben 
eliminar a través de la persona gestora de residuos autorizada. Si se mezclan con la tierra, se 
extraerá la capa afectada, se almacenará en su correspondiente contenedor/bolsa y se 
tratará como residuo peligroso. 

13. Minimización de impactos. 

• Minimizar el uso de tratamientos selvícolas que produzcan graves impactos paisajísticos. 
Para ello, se racionalizarán las superficies de corta a hecho y se dejarán pequeños rodales 
maduros o de árboles muertos que interrumpan la uniformidad de la corta, al mismo tiempo 
se fomentarán en las cortas a hecho perímetros irregulares que conlleven un menor impacto 
visual y paisajístico. 

• Adoptar las medidas necesarias para minimizar los impactos: en la vegetación remanente 
después de la corta de regeneración o del tratamiento selvícola, en el suelo a largo plazo, así 
como en las infraestructuras forestales, en particular pistas y cortafuegos, evitando 
compactamiento y afectación al sistema de drenaje. 

• En la medida de lo posible, se deberá minimizar la emisión de contaminantes atmosféricos 
(gases de combustión de la maquinaria y de los equipos, polvo) y acústicos, siendo 
aconsejable mantener en perfecto estado la maquinaria y equipos, planificar adecuadamente 
los tiempos de transporte, circular con moderación en aquellos lugares donde se genere 
polvo, respetar los límites de velocidad y poseer, cuando corresponda, el marcado CE o la 
ITV. 

14. Seguridad y salud laboral. 

• Se deberá cumplir con la legislación vigente en materia de riesgos laborales, poseyendo, los 
operarios que trabajen en el monte o parcela forestal, los equipos de seguridad 
homologados, la formación adecuada y demás requerimientos durante la ejecución de las 
actividades forestales. 

• Emplear personal especializado en el ámbito forestal para la planificación, ejecución y 
control de las actuaciones. 
 

 


